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nuevo a 124,~) kilos, dE:; modo qUE' ya nu sé ni donde estoy, 

n:l 10 que Ine esper'a en el futUI"O", 
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Woclehouse onlAiqc10h<?l~~~f:~, p, 1)77, Penquin Books, 





RE!SUmf:~n --_._._ .... _-_ ..... _ ........ . 

La información que proporciona la observación del 

mundo está siempre contaminada por distintos tipos de 

ruido, que debE! ser eliminado con objeto de extraer la 

"señal",. El problema de extraer señales contenidas en 

sE!ries b,"mporalüs üs muy gE!neral. En econo\TLÍ,a tiene una 

larga tradición en la estimación de componentes en series. 

Un caso particular, de importancia en sI análisis de 

coyuntur'a, es la dE"sestacionaLizac:ión, o extr'acción dE! la 

señal üstacional. 

Este tTabajo expl'ica, en for'ma intuitJva. cómo pI 

problerna dIO! ('sl-illlar tendencia, (;,stacional:idad o r'l.Li.do en 

series económicas puede resolverse utilizando técnicas 

C:"stadisticas de extr'acc.ión de señales ap1:icadas a modt:~los 

ARIMA. El método que resulta ofrece varias ventajas. 

Pl".i.rnero, per'mit.e adaptar'se a las pE'culiar'idades de cada 

Segundo, 

E'sLadlst.ico d~" los 

per'rn:itE! r'E'alizar 

resultados. Tercero. 

un diagnóstico 

pr:'l"rrritl:! caTcular 

105 f:'r'I"OrE!S con que se estünan Ios componentes y sus 

d:J.vE'rsa~~ tasas. y conocer pues la precisión de cada 

IIlE!dición. Perrrlite también conOCE:'r' Ias pr'opiE:'dades de 10s 

distintos componentes y cornparar, por ejemplo. la serie 

desestacionalizada con Ia tendencia. 

AI final presentamos un breve ejemplo orientado a 

la interpretación de la serie mensual del Indice de 

Precios al Consumo. 
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l. Intr'oc)ucción ..... ,. . .......... .. 

[xt.racción dE' serlC\lf's es una expv't;sión LOlrlddd de] 

campo de Id ingeniería, Un ejemplo conocido lo constituyen 

los sistí:'!!rlas dE:: audición dE; Ill(¡sicd, en Jo~; que uno df::' 10s 

parámetros que definen la calidad es el " e o l' f-- i e i ,0 n \: e 

señaJ··r'u'ielo", ~)E! 1.r'ata, t.al COlrlUlnc)JCa (;'1 t'squelna dE' Je; 

Figul"i.'l 1, dn que ,,'.1 sist()lI1a Fi.ll~.I"p, del input qUE! l1eqd al 

f'pceptoy', aquclio que ('S SE·í'íd] (la ¡¡1(lsica), \1 eJirnl¡¡c' 

aquul10 que ¡)s I"uido (0J. "bz/? í¡ fondo que pC'i" !~.Ul"bl'i 

la aud:ición), 

LVóa",::' fic¡ul"cl 1 J 

el e," le 161. inf UI"!~ldctón nos 

proporciona Ja obserua(i~ y ¡¡jt·;: el "j, e j () :') d l:~]. H1U 1"1 d () 

pr~.incip·.;..G 

h a (. r a 1. t a , p u e s , J j \Ti pI a Y' e " d :i n f o r'¡ n d e j él n . d ('! 

FO!"lna qUE~ e r'E'CUp(,!r'E' la seí'íal qUE) conl:i.un(~, 

Pur:'!sto qUé' J.a señal 

con H S t. ¡na. do ¡'" ü s , 
. , , 

es J¡l'¡c\CJOri, L d lild q 1'1 l ud 

ustos errores determinará la precisión con quu podemos 

01'1 cer una se~al. 

li.rnpiar (;} dat.o pdí"i'l l,,'ur']o :nejor', esta lecLu!"d c!í"bí,y'á set" 

cauta y habrá de euitar ver en el dato más de lo que Este 

cont·.ione 

Es fác:i] (:'ncontt"dí' fUPI"a elE: Ja econorní a ej E:'lTIplos 

de p r' o b:1 e ITld s irnpOt'tant.us que r'c'lacionan con 

exLraccj6n de )" (! e Jo n t-, e de Ja 

d i s In.i n u e :i. ó n d (\ U !. o n o e n1 d d t. In Ó s f ro' 1" a ,? s o b v i o c¡ u e t i e n e 
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implicaciones muy distintas si se trata de una aceleración 

en la tendencia, de una amplificación dE:1 la oscilación 

estacional (que ya existia), o simplemente de una anomalia 

transi toria. Algo similar sucede con el fenomE:1no de la 

marea roja detectada el verano pasado (¿se trata dE! un 

fenómeno ciclico? ¿se trat.a (J¡:~ un sa11:0 per'manente?), con 

el aumento de temperatura media en la década de los 

ochent.a (¿refleja una tendencia asociada al efect.o 

invernadero? ¿se trata dE:1 vad.acJ.ones espor'ádicas más o 

menos aisladas?). Por último, el trágico incidente del 

derribo de un avión civil E!n E!l golfo pérsico hace unos 

meses, al parecer, fue debido a una confusión de señales, 

de modo que se asignaron a frecuencias de aviones 

mi litares 10 que hubiet'a debido ser una sE~fíal en 

frecuencia civil. 

Dentro de la economía utilizaré, de nuevo, uno de 

10s ej emplos que menciono en la mesa redonda 11 La 

import.ancia de los modelos en el análisis económico" 

(también incluida en este volumen): me refiero al trabajo 

que realicé conj untamentE! con [). Pierce SObrE:1 los errores 

d~;! estimación de la serie desestacionalizada del agregado 

monetario en USA, la señal que se ut:i1iza para ~d control 

monetario a corto plazo. Como CUEH11:o en la mesa redonda 

mencionada, el tamaño de esos errores era 

sorprendentemenl:e grande. Puesto que la señal (la serie 

desestacionalizada) contiene un error important.e, t.iene 

interés saber cómo se transmitió, de hecho, este error en 

los datos a er'ror E!n la polit:i.ca rnonetaria. Este pr'oblerna 

lo abordamos en Mar'avall y Pierce (1986) Y obtuvirnos el 

resultado de que, a pesar dE! su rnagnitud, el er-ror en los 

datos tenia un efecto reducido sobr'e los obj etivos 

monet.arios a corto plazo. La razón, ar'gument.ábamos, era 

que no era del todo cierto que las autoridades monetarias 
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utilizasen la serie desestacionalizada como señal. sino 

que se fijaban realmente en una señal más estable, 

r'E:~sultado de suavizar la serie. Esta suavizaci6n no SE:~ 

E:1specifica pero está implícita, por ejemplo, en la cautE!la 

al reaccionar a desviaciones con respecto a los objetivos, 

esperando que meses venideros compensen o confirmen la 

desviación. 

Pero si la serie desestacionalizada no es la 

señal adecuada ¿Porqué tanto énfasis en su uso? ¿Porqué no 

estünar' dirE!ctamentE! señaJes más suaves, corno por ejemplo 

la tendencia? El tratamiento de los tradicionalmente 

11amados IIcOrnpOnE!ntes no-···obser'vabIE!s" en series dE!l tiempo 

corno una aplicación de la metodología de extracci6n de 

señales en modelos 

permite analizar este 

estadística rigurosa. 

intuitiva en las 

paramétricos de series temporales 

t.ipo de pr'oblE:~ITlas sobr'e una base 

Esta base la resumiremos en forma 

próximas páginas, y al final 

prE~SE!nt.arem()s 

desc:~mpE~ña hoy 

es pañol a : la 

consumo (IPC). 

una aplicaci6n sencilla a una serie que 

un pappl py'otagonista en la vida E!con6mica 

sprie mensual del índice de precios al 

¿En qué consistp la l:Jxtracci6n de spñales? 

ConsiderE:Hnos, primero el ejE!mplo más send.llo: la sE!ñal es 

una constante, que recibimos contaminada por ruido. Si 

Xt es la observación 

ruido, tendremos. 

(t.:=1, ... ,T), ~ la señal y el 
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dondc' SüponE'lflOS que el ruido ~;S t~uido blanco, E;S dr:'c:i.r que 

los dist.tnl:os son variablc!s idéntica a 

indeponcllcntl':'ITlcntc d:ist.ribuidas, con m~:;dia O y var'ianza 

v . 
u 

Es inmediato ver que el problema es simplemente 

estimar la ~edia de una pobJadón N(f,I., -1 con ~a 

al,)ato!"l.a x Ut.ilizando 
1. 

muestral como estimador, 

1 
T Xl +"'+ 

1 
T xT' ( 1 ) 

1inr:cal de las est.as cCJmbinaciones 

l:¡rlc'alE's lds d nO!flinarernos filt(·os, EI filtr~o dE; (l.) os un 

Filtro sencillo que pondera todas las observaciones con el 

mi s :no 
1 

poso l' 

P u e s l: o q U G 1 a s s e ñ a 1 e s, E! n 9 (:' n E:; r al, s e (:' S t .i rna r' á n 

pOI" ITl(;dio de filtr'os, t.iE;n0.' interés ent(;;nder qué hace un 

fil [t'O, Pal~d ello es conv[O;'ni¡:;,nl:e cambiar la óptica del 

análjsi:;; , 

Una fonna estudiar una LelTlpor'al 

por' medio de su Función 

conjunta, f(x 1 , Bajo el supuesto de normalidad 

(qu E" rnal'lti"ndl"emus 10 anter,jor' 

pr'ácllcamen\:e a un análisis de las con'(:"laciones, Se dice 

ent.onces quo e] anális:is SE' real:iza en e] dorn:irdo de] 

l.ieITlpO, 

Existe Ui'!f..\ fOJ"rna ¿¡Jt(·r·nal.:í.va de aná1-isis qUE! se 

n 111 a !TI d d o d o ¡ni n :i. o el t' as frecuencias. Veamos, 

d n 6lI j s -·.í, s 
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Es sabido que una serie 

puede representar (exactamente) 

funciones sinusoidades del tipo 

St = A cos(wt + B) , 

de puntos x 1 ... x2T se 
corno la suma de T 

(2) 

cada una con 2 par&metros A y B, Y asociada a una 

frecuencia w. El par&metro A, la amplitud, refteja la 

importancia del sinusoide en cuestión en la representación 

de la serie. Por poner un ej emplo, la Figura 2 presenta la 

función sinusoidal 

que, para daLos mensuales representaria un ciclo de 

pE!r'J.odo 12 meses, es decir, un componente estacional dE! 

flnecuenC'i,a 1 vez al año. Se trataria de un componente 

estad,onal dE!terminJ.sU,co, ya que se podr'ia pr'edecir' sin 

error: el perfil estacional seria fijo y no variaria en el 

tiempo. 

[Véase figura 2] 

qUE! , al aumentar' , (':!1 número de 

observaciones, aumenta el número de funciones sinusoidales 

y por tanto (yen la misma proporción al de 
observaciones), el número de parámetros a estimar, es 

imposible obtener estimadores minimamenh~ precisos de los 

mismos. Para poder inferir con precisión la contribución 

de las distintas frecuencias (es decir,..¡:Ie las distintas 

funciones sinusoidales) en la formación dE! la sE!d,e, es 

preciso acudir al espectro. Cuando analizarnos el espectr'o 

de una serie nos trasladarnos al dominio de las frecuencias. 
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Figura 2. 

PERFIL DE UN COMPONENTE CICLICO 

t 
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" .] . 

Suponga.mos que do térm-.inos 

e s 9 r' a n ti o y q u e, por' t: a n t 0, t. d In b i é n (' s c:¡ ¡" a n d (' rO:' 1 n L! m (, i" o el p 

componentE's si.nu:lsoidades, Jos component.es 

sinusoidades cnlnt(:~r'Vdl()s el",! fr'(,cucnc d \) cun~; Lr'uyalllos 

una función, similiH' a un histogr'drna sonc:l110, en el qU(" 

asignarnos, a cada inb:-rvalo de f(¡:!CUenCld, un r'oc \,-~ngul0, 

cuya b a s e E' s d:i c h o 'j n t e (' val o y e u y a a J t.lH' a e sI a s u ma el e 

1 ... a s arnplit.udE~s de los componentes corl"espondic·nLes a las 

frocuencjas en e] intervalO Si ahor'a haCE!IfiOS T··· > 00 y 

de fr':~cuencias L )"cl, ns fu ¡"'¡na un 

diferencia] de frC"cuencias" obtE'nelTlOS una funci6n conL'ínua 

que será el espectro. 

Matr.:-mút:ic:5\rnont.c, e] E'SP(~c;t('O E''; la tl"ansF ('Inada 

do la 1', . < 

,_o tJ n e "1 o r: Nus 

cómo se closco!Tlpon(,' la uar'ianza. dp uria Ser'lE' pdl"d la 

dist·inl.as f(,t:'cuonc.ias, R'::;pr'(:;s('·nl:.l'lnos por' úi la r'I'Hcu(:'ncia 

y gei" 9((¡) oJ eSpE!ctro, Como una func.Lón sinuso:idad sólo 

hay quo definirla para el intervalo 

despuég se repite, y dado quP g~) resulta ser una 
, 't ' 5 ·.lrne ·~r\.1. ca basta 01"1 consid!:'l"dr pdt'd (¡) el 

in 1,.00'r'vaJ o (O, r() L a F j 9 u Y' él 3 in u e, s 1: r a u n e ;:; p E:' e t \" () ,: E; :1. 

de frecuencias du. 

[Véa.:30 f:Lqur'a 3] 

pOI" la ( 2) 

) / 
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Figura 3, 

PERFIL DE UN ESPECTRO 
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dE! manera qUE!, por' ejE:!mplo, ú) " O F'E'pr'E!Sent.a un ciclo dE' 

p(~rí.odo 00, es decir, una tendencia. En el otro extrerno, 

úl""1( ilTlplica 1:=,2. Si s t~ trata, pues, dE! una sE'riE' 

mensual, un ciclo de 2 meSE:'S s E! repetir'á 6 veces en un 

año. L.a fr'ecuE'ncia reprE'sE!nt.ar:í.a cOmpOnE!nt.E! 

estacional asociado a la frecuencia más alta que es 

posible 

daLos 

det.ectar con datos mensuales. (Si 

tr·imestr'alE.~s, úl=1(, asociada 

SE! trata· de 

con -r,,~2, 

reprE'sent.ará Ia frE!CUE!ncia E!st.acional dE' 2 VeCE!S al año, 

la fr'ecuencia más alta qlH:~ se pU(1d(1 detectar con datos 

tr'inIE!stTa1E!s) . 

~¡ituémonos E!n E!1 análisis dE! coyunt.uY'a. Es obvio 

qu," un cic10 dE.~ p(~r:í.odo (Xl se verla corno una tendencia. 

Es obvio t.ambién QUE:1 un dc10 dE:! pE!r:í.odo 10 lTIillones dE! 

años SE~ FH~I"c.ibir'í.a tarnbi.É!n corno una tendencia. Lo misrno le 

suceder'J.a posi.bIE:'iflerltE! a un ci.clo dE! periodo 1..000 años. 

Al. disminuir' el pE!rJodo del. cic10 (es decir, al aumentar 

Ia frecuencia con la que:' SE' asocia), nos irE!\TIos apart.ando 

de 10 qUE~ es una tendencia. E1 E:1specLro dE:1 una tendencia 

deber'á sel", pues, una función lTlonótonaITlE!ntE! dE!crE!ciente NI 

úl. 

En cuant.o al COlTlpOnE'nt.e E!stacional, su eSpE!ctro 

presentará picos para las frecuencias estacionales. del 

mismo rnodo que un componC,!ntE! c"l.clico prE!Serltará un pico 

pi.H'a la frecuencia asociada a dicho ciclo; por últi.rno, el 

espect.ro de ruido blanco es una constante (1). La Figura 4 

(1) EI término ruido blanco se basa en la siguiente 
analogia:.igual que un espectro constante irnplica que 
todas las fr'E!cuE!nd.as partidpan por' igual, en la luL 
blanca t:odas las luces asociadas con distintas 
frE,1CUEHlcias ("las luces dE.J. espect.l"o") participan por 
igual. 
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prE'SE'nta el ('SPE!ctr-O dp] lTIodE:'lo par'a la sE:'riE:' utilizada 

como ejemplo, la sl"r'ie mensual del IPC, y una posible 

descomposición de E,se E:,spect.r'o E!n t.endE:'rlcia, cOmpOnE!nt.e 

("! s tacional y ru ido, (La obten c ión d e los rnode 1 os 

ser'ie y de los cornponE!ntes SE! dE!scr:ibirá lTlás t.ardE>, 

aplicación conh':!nida ("n la Sección 7), En el caso 

di':! 

en 

de 

la 

la 

la 

ol":iginal, la tE!ndE!ncia y del component.E! 

r,·st.acional· no SE! trat.a (pl~OpiaITIE·nl:.e dicho) de espect.ros, 

sino d(· "psE·udo-·espectr'os" (vE!r, pOI~ E·jernp10, HilJ.rnE:'r y 

Tia o , 1 9 8 2) , ya q u e par' a 1 a s f r e c u e n eL a s cGro y 

estacionales, e1 p:ico de g(M) se haCE! 00, E1 

ps(~udoespE!ctr'o es corno la g"HlpralizCición del espect.ro a 

s E! r' i e s n o _. E! S t a c ion a r i a s, p e f' o par a n u (; S t. r o s E! f E! C t o s a HI b o s 

son suscnptibles del ITli~:;rIlO uso, Pdra sirllplificar, pues, 

ut,:ilil.ar'E·!l!OS en ambus c¿sos E·1 t.éril!ino e"pcctro, 

[\.I{!f-tse f:igut'i5\ !.j.] 

4. 1:1 uso de fiUr'os "Ad hoc" 
...................... _........... ,_ ........... o ••••••••• ' __ 0_' 

1-1 e rno s vist.o br'E! v EHlle nt.E· la 

fr'E!cuencial dE! qna s"H'ie, Corno ya mencionarnos, las señales 

se estimarán por medio de filtros aplicados a series. 

TiHne t:.ambién conocol~ la represontación 

flnecuencia] del filtro, es decir', ¿quÉ! sE!ñal de una s E! rÍE! 

recoge un dot.orminado filtro? Veamos un ojemp10 sencillo: 

Supongamos que, par'a suavizar' una serie 

utiliza una media ponder'i'ida de ObSE!rVaciones 

CCH1SE!Cut,ivas, dondE! la obsE'r'vación cüntr'al t,:if~nü un PE!SO 

doble, Es docir el filt,ro utilizado os 

1 -1 
4(8 + 2 + B )x t 



Figura 4. 

ESPECTRO DE LA SERIE Y DE lOS COMPONENTES 
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donde, 

'l] X 
r.. t 
fj 1 tr-o 

x t-j . 

l) ( 13) 

- 19 --

f'E:tardos, tal que 

Id r'E' pl"E' S E' nt.a e i ón fr'ccuenci.al dE:l 

(8 +. 2 + B-- 1 )/4 

aparcce en la Figul"a ¡:-). Se ObSt:!I"Va que, efect:ivalTlenLe, 

suaviza la sE~r'ie al fjll:rar h'ocuencias bajas, asocü .. das 

e o n 1 a t. e n den c i a , p e r' o q u e , d e bid o el 1 el 1 E' n Li t u el con q u e 

decrc:~ce, dE~ja pasar t.i~mbjén una propol"ción irnpol"tanl:l;! dE! 

frE:'CUfHlcias t"'elativarnentE" alejadas dE' ceY'o, qUE:' no puedE'n 

asociarse, en gE'neral, a una Lendencia. 

Dado que el concepto dE' Ll'nelencia, ("stacioni~l'idad 

V c1.(:10, o, en gen(;:ra1, de la s("ríal que SE' pr'E!t~:!nd(> captar 

e n 1. a s ", r' i l'! , S o o n e u e n L. f' a e s L r' (:~ C h d In l;:! n L.I':' 1. :i q a d o e o n 1. a 

descomposición en componentE!S asocjados a bandas d le, 

frecuencia, SI':' planLeó el disl"ño dI':' filtr'os "ad hoc(f que 

p(H'lTlitiE'SNl el paso dE! unas frE!CUE!nc:ias y elirninasE'n (o 

redujesen) el resto. 

Est.a fOI"rna de estimal" pOI" ITledjo de 

filLr'os hoc ii , diseñados par'a C'ir:'I"t:as 

fr'ecuencias, ha sido una rnctodologla rnuy utilizada, sobr'E' 

t.odo para aplicaciollE'S rutinarias y frocuE:'nLes. Pr'esenta, 

sin ernbargo, una lirn:itaciones :i.mpOt'tant.es. 

Supongamos, por poner un ejE'lIlpl0 son<:1110, qlH! la sel"ie 

obsf:'y'vada se cornpoy'ta CO\TIO f'u:ido blanco y toiE'ne, pues, un 

espectro constante. Si se aplica a la serie un filtro para 

estimar la U!ndenc:ia (ver' Figura 6), SE" obtonclr'á Urlb\ sería] 

con un ospectro como el que aparece en la Fiqura. Resulta, 

por t.anto, que estimar'iarnos una l.E'nclencta E'n und sE'rj(, que 
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Figura 5. 

REPRESENTACION FRECUENCIAL DE UN 

FILTRO 

1 __ 

OL---------.:::3IfIo---rr 
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no contiene tendencia. DE! algún modo, pues, el filtro a 

utilizar debe depender de la estructura estocástica de la 

serie en cuestión. Esto r,,=~sulta obvio en la siguient.e 

consideración: supongamos, por' ejemplo, que se trata de 

est.imar la estacionalidad de una sE!rie. Si la SeriE! "=~ s 

puro ruido blanco, y no contiene por tanto estacionalidad, 

todos los pesos del filtro deberían S"=H' cero. Si, por' el 

contrario, se t.rata de una serie puramente E.~stacional, el 

filtro deberja ser sirnplE!lnE:'rlte la unidad. 

[Véase figura 6] 

Por otra parte una lTIetodología de fi.ltros "ad 

hoc", sin un modelo estadístico subyacente, no permite 

realizar análisis estadist.ico: no es posible desarrollar 

técnicas adecuadas 

inferencia alguna. 

En economía 

estimación de 

desestacionalización, 

de diagnóst.ico, 

exist.e una lay'ga 

componentes en 

ni fundamentar 

tradición 

sey'ies. 

de 

La 
una práctica general y masiva, 

consiste en est.imar corno señal 

desestacionalizada. Un resumen interesante de la histoy'ia 

de la desestacionalización se encuentra en Nerlove, 

Grether y Carvalho (1979). Como ejemplo del :intE!y'és por 

estimar la estacionalidad se puede señalar que, en el 

preámbulo del Federal ReservE.~ Act de 1913 (cuando se crE.~a 

la Reserva Federal en EEUU), el Congr'E:~so le encay'ga, COITIO 

una misión fundamental, acomodar las fluctuaciones 

estacionales en la demanda de crédit.o (ver Federal Reserve 

Board, 1915, p. 17). 
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Tipicamente, desestacionaJizar una serie consiste 

descornponl~r la ser'te (o'! n los componentes 

tc'ndencial (o de tendencia/ciclo) estacional s e 
t 

eni.oncos 

u 
t 

<~ , 
,)1 se utiliza un 

X~'. "" P --1- S ~ . t t --1- U 
t 

mu 1 ti P '1 i e a ti,) o, 

11.\ . ¡ 

Puesto qU0 el esquema multiplicativo se transforma en 

acfi .il)O tOiTidlldo loqdril: .. rnos, nos con l:ral"GrnOS en la 

Una. 'J'" los cOmpOnE!ntn", ]a 

serie dese"tacionalizada ve rá dada por 

+ tI.}.. 
L. 

1:.1'1 fOl"rna n1dy ¡:'squ(~mátjca, la fOI"lTld quizás más 

:.dmpIE! de desest:flc.i.ona1:i.Zi'H' E~S por medio dE' r'8C¡f'E!siones 

n :) C! l~ j i'l bh' s f i e L i e i a s (' I el Li '11111 Y V ¿\r'l. a b l E~ S 11 ). F sr. o p U E! el e 

véJido cuando la Ii:~st.ac:ional:i.da.d fija 

(dci. l'lIlÍní.stl a), pr:H'O 'H1 lari:~alidad la esl:.acionalj.dad de 

pues, una ~! ar'l d b '1 e i'l.ll"atoY'ia, poe! erno s ppnScH' en 

est.:;,rnar·la por' illedJo (je f:lltros qUE' captul~0.'n, dpl E'spüctr'o 

do la la asociada a 

e s t. a e JO n dIE! s, [ s t. O e o n el u j o a 1 a e o n s t r u e ej. ó n el e f i :1 t r o s 
¡! ",el hoc '! el (:;~ los cuaIos (~ 1 'n¡~s fallwso, sin duda, E!$ XII. 

A ,;:1 , X 1. 1 (~ s un f:lI tr'o rná s o ITl(:'rlOS fijo, qUE~ se aplica 

t n el i s cy' :i 11'11 n ,! d a nw ni:. <~ a e u a 1 q ti ÍE) r {: i po d e s e r:i e, E 1 é xi t o de 

Xl.i 1" E: f J u j El, di:' a:1 <:1 Ú n mo do, q U E! 1 a e s tT u e tu r a p s t. o e á s t:i. ca 
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de muchas series que se desestacionalizan es similar. 

Pero, pese a la existencia de regularidades emp'iricas que 

puedan justificar su uso, Xll queda sujeto a las crit.icas 

a los filty'os liad hoc" que mencionamos antes: en concreto, 

la falta de especificidad y las dificultades de 

inferencia. Como ya h(!rt1os mencionado, en primer lugar, el 

filtro adecuado para una serie dependerá de las 

caracteristicas de la misma. En segundo lugar, es 

importante saber si los resultados obtenidos son 

razonables y, en caso contrario, poder modificar el fil tro 

en la dirección deseada. 

de estimaciones, ti~~n~~ 

es t.ünación de forma que, 

intervalos de confianla 

est.ünaciones. 

Por último, puesto que se trata 

interés conocer el error de 

por ejemplo, 

a"l red e d o Y' 

se puedan construir 

de las diversas 

práctica 

poJit.ica 

Este último 

considerable 

económica y, 

punto adquierE! una importancia 

desde el punto de vista de la 

con frecuencia, s~~ ha pedido, por 

ejemplo, que las series desest.acionalizadas oficiales 

incluyan los errores estándares de su estimación (ver, por 

ejemplo, Bach .§!"t._~l.!.., 19'76, Y Moore .~...t_~J."!.., 1981, donde se 

recogen recomendaciones a la Reserve Federal de dos 

prestigiosos comités de expertos). El interés de esta 

información adj.cional es obvio. Si por ejemplo, el 

objetivo para el crecimiento mensual de un agregado 

(desestacionalizado) es del 10% y se registra una medición 

del 13% ¿significa E!stO que el crecimiento (:~s excesivo? 

¿Puede explical"se la difer'encia como un posiblE! error de 

estimación? De foy'ma similar, si el paro disminuye en un 

trimE!strE! en 21).000 per'sonas y el 

estimado es' (una disminución de) 

componente estacional 

18.000 ¿Son las dos 

cifras significativamente diferentes? ¿Puede concluirse 

que el paro está disminuyendo? 
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a e s t a s p r' E! 9 U n t a s 

adecuado. Un 

se neces:ita un 

rnél.()do de 

desestacionalizaci6n desarrollado en los 61timos aRos. que 

aplica la técnica de extracción de seRales a modelos 

ARIMA, ofrece un rrtiH'CO de estE! tipo. Pasarnos. pUE:~S a 

describirlo brevemente. 

6, La desestadonalizadón como extraccion de SE:' Ra 1 en _ ... _ ......•.. _-_._._ .. __ .. _ ... _ .... , .. _ ............. __ ... _ ..... _ .............. _ ..... _ ....... _--_ ... _ .. _- •••••••••• __ •••••• _._..... • ••• M •••••••••••• __ ..................... ••• •••••• • .......... . " .... , ..... " ..... " ... " ........ . 

. !I1.9.9...C?J..º-.? ....... B.. .. R. .. J.;.M.B.. 

Pal"a aplicar' la lTIetodologi.a estadJstjca 

extracción de s~~Rales partirelTlos de modl,!los para la ser'iE! 

obser'vada y par'a los distintos COlTlpOnE!ntes que la forrnan. 

Los modelos que consider'ar'f:'rnos son los llamados modelos 

ARIMA ( 11 A u t o r E:' 9 1" E:~ S S i v e Moving 

descritos y analizados en Box y Jenkins (19'70) . Su 

expresión general puede escribirse en forma compacta corno 

donde x t::~S la 
t 

V. Y 0(13) Y a 
polinomio 121(13) 

a 
t 

O(B) son 

inc1ulr'á 

( S) 

E!S l"uido blanco con vi.H'ianza 

polinomios finitos en 13. El 

un:it.ar'ji\\S cuando 

tTate de una SedE! no estacionar'ia. Los rnoclE:<los ARIMA SE' 

E:~xplican E!n c:~l capitulo de modelos univariant.l:)s en estE! 

rnislTlo volumen. dE' rniHlel"a quo no nos dotendl"E:HIlOS en Edlos. 

Son rnodelos que han tenido un gran éxit.o en la predicción 

de sE!ries tE!ITlpOr'al~:!s. y es fácil ver' corno esta pr'edicc:ión 

entronca de fOr'lna nat.ur'al con los cornponl,:!nh,s de la ser'il~ 

a 10s que nos hE:!IT10S rE'fey'ido E!n las secciones antE'r'1.or'es. 

Después de unas condiciones :iniciales. la función dE' 

pr'ed:icción irnpl:icada por' ('.» E!S la solución dE! la E!cuación 

en diferencias finitas 

A 

Qj(B) x t Ci ) O, 
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la pl"od:icción du x hecha E'n t 

p e Y' j o el o s p o Y' d e 1 a n t e" y el o n d E! E! 1 o pe,' a el o r' El a c t ú ca s o rJ r E' j, 
¡'_ 

Así, la función de predicción X (j) 
t 

·-corno función de j-

('5 la suma el 0: polinomios en j y movimientos sinusoidales, 

quo se corTespondE!n con las rá'icE>S del poLInomio 0(B), 

Supongf,rnos, por ~,j ",rnplo, que, corno sucl"de con frl?cuencia 

en mensuales pr'E!SE'nt.an 

estacionalidad. el polinomio autoregresivo es 

0(B) 

0( i3 ),,0 son El",. i més las i 2 Y'a) cos del J, J. 

e :í t' e u 1 o u n ita r' i 1) . Es t.as II J t.imas son 8",. , .l atTa vez cinco 

parc!s d(~ l"alef's cornpJI"'jas conjugadas dsociadas con las 

fl"ccuoncias r,'staci.onales de 1,2,3 .. 4 y~) veces al año, \J 

.1. o, {, d. "1', z B.:;;: .", 1; a s () e i a d (J e o n 1 d F r' o e u F: n (; .i a (~~ s t a e '.1 o n a 1 d E~ 6 

t,' cos F3J a.no, a funci6n de predicción ser&, por tanto, 

A 

X (j) 
t 

la 

( ,,¡ .• \ 
\Lj j +. 

6 
¿ 

k:.::: 1 

¡. \ 
b, "(,cos 

1< 

(t). 
i +. e . \ 12.1 k} 

IjnE:a} 

cl 1 0d2J, donde lo~ parámetros varian suavemente 

tiempo, y de un componente estacional del tipo 

1: b(cos ú) j+c) .. 

tipo 

on el 

(compárese con la ecuaci6n (2», donde los parámetros 

evolucionan también en el tiempo 

l.os componpntes dE: la Sl"!r:u:' están, corno ~wmos 

visto .. 1ncorpol"ados d. la ostr'UC1:L;I"a dI?} modf:'10 Ai~IrI¡A tI 

py'oble!lid de. dado un modelo ARIMA, descomponerlo de 
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con la ecuaci6n (4) donde tnndE'ncia, la 

(')stacionalidad Ij componenl:o il"r'egular son 

independientes. fue originalmente abordado por Cleveland y 

Tia o (1 9 '7 6) Y B o x, H i 11 m~, r yr idO (1 9 '1 8), F sL o s l: r a b a j o s 

iniejaron una metodología de desestacionalizaci6n pOI" 

mE'dio de lllod(:!los, que p:;;'rrn.U:la supüY'ar (')1\ pr'inci o los 

inconvenientes de los métodos liad hoc" mencionados en la 

s(?cción 4, Las rE:fl?I"E'l1cias más l!nportantes son Hillrner y 

'Jj a o (1982) Y Bu nna n (198 O); r (' f E' f' e n el a s má s f' E' e :i. e n tE¡ s s o n 

Be11 y Hillmer (1984) y Marava11 y Pierce (1986), 

En fov'rna lTlUy esquf:'!lná-L.J.Ccl, Id rnanuY'a d 

es la siguiente: se cRlcula primero el espectro del modelo 

par'd 1 o,, 

J. '" obser'\.iada, y se dp~;C()ITIPOIIU COIIIO 

la SU!IId de ir!')', especLr'os, Uno de es l.os espr:'cLi"OS l"ecoqe 

e 1 pI. e o a J 1" í:' d e d o 1" el E:' 1 a f f' te' e u e n e i a e f' r o ( a s o el a el a a ') d 

ol. r'o 1.0"3 P CGS PiH'éI f('E~CU(:ncidS 

eS{:D.cionaIE's, y el. t(,'l"cC'r"o os ,;j¡np](:!ITlontü una constante. 

(ya que u1 omponente irregular se supone ruido blanco). 

EI a]gol",jtmo qUE! de~;cornpon~" e] c::;pectr'o l:.oLa1 un 

los ¡:;,spec r'o~.~ 
., 
. .lOS cOliíponenLu" 

E:'rl la t'xpans'ión dE' una función 1·'acjoni.~l, coc:Íc:'nte de dos 

funciones i:lr'rn6nicas, un fraccionE!S sinlp1.~"s, cada una do 

las cuales E'S también (;'1 coc:JE'nie dE:' Fundones BTrnónicas, 

El algor'itmo Fue desar'l"ol1ado pOf' 13ul"lnan (1980) y no nos 

detendremos en 61 (para una exp lcación sencilla, ver 

Marauall y Pierce, 1986), SI inl,E'l'csa dE'stacar que ¡:!1 

espectr'o tota] SE' pUf:'de dE'scolnponc'l" de inf:ínjtas man(,,!'"'dS, 

Fijándonos en la Figura 4, se obs("¡,,va inlTlE~djatarn",'ntE' qUí", 

pOI" E'jernpl0, E'S posjblf:~ I"eb al" la ol"donada <-1(;'} E:'specl.l"o 

del irTegular, ij añadir lo que Sf' lE~ quih~ a «';fe a 

cualquier'a dE~ ]05 ot.r'os componnnt.es, EsLo producoir'ja otra 

descomposición Rdmisiblo, En ausencia de información a 
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pr':iol"i adicional SObrE! 10s valcH'üs dü Ios parámetros, üs 

razonable escoger, de entre todas las descomposiciones 

adrnisibIüs, aqueIIa qUE! rnaxirniza Ia varianza d",'l ruido. 

Esta es la llarnada descomposición canónica, y es posible 

vel" (¡.jiJlmE!r Ij 'liao, 1982) que cualquier descomposición 

admisible se puede obtenür a partir de la canónica 

sirnplemente quitándolü algo de ruido al "irTügular Ij 

añadiéndosolo a los Ot,I"OS componont:es. La descornposic:i.ón 

canónica 

dosestacionalizada 

pues, 

Inás 

la 

estables 

estructura estocástica de la süriü. 

Una obtünidos los 

Ij la 

compatibl",~s con la 

espectr'os de los 

componentE:'s, deshaciE:!ndo la' lTansfonnac:ión dE~ Four'iEH' Ij 

factorizando la función de aut:.ocovar'ianzas obtenida, es 

posible obtener el modelo ARIMA que debe seguir cada 

component.e. Par'a,~l ejemplo que estamos utilizando, la 

serie mensual del IPe el modelo agregado utilizado es del 

l:.ipo 

vv x ~ 0(8) a + ~ 
12 t t 

(6) 

donde x E:'S el Jogar':i.t.lI10 de la ser'ie, ~ una constante, Ij 

O(B) un polinomio ~:!n B de orden 13. Los r:~spectros de los 

componentes que r'E!sultan de la descomposición de Bunnan 

conducen a modelos para Jos componentes del tipo 

V2 P t ('l.a) 

u s "'. I3(B) c t t ("7. b) 

donde U :: l-I·B+ ... +Bl.l E'S E:'1 opel"ador' que suma 12 valor'es 

segui.dos, a.(H) Ij I3(B) son poli.nomios de orden 2 Ij 11, 

respE!ctivament.E', Ij ~I " •• 12 ~. 
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La int.er'plnet.aci6n de los rnodEdos ('l.a y b) par'a 

los component.es es r~olativarnent.(? intui t.iva. Consid(~rt:~mos 

primero pI component.e estacional. C'. 
,)] la pst.acionalidad es 

fija, deberá de cumplirse que la suma de 12 valores 

consecut.ivos de s ha de ser cero, es decir 
t 

o (8) 

Supongamos ahol~a que la estacionalidad es m6vil y va, por' 

tanto, evolucionando en el t:ielTlpo. Obviamente, ya no se 

curnplir6l exact.ament.E! (8), sino que la surna dE:' 12 valoY'E!s 

cons~"cut.ivos de general, una vdr'iable 

aleatoria. de media cero y varianza finita (t.ant.o rnás 

pequoña cuanto ITlás estable s¡c!a 01 cornpononte). La for'rna 

más fácíl de ITlodeljzar' esa variable aleat.oria será 

suponül"la y'uido blanco (ver, por' ~'jempl0, HarvE'Y y Todd, 

1.983). AltE'r·nat.jvalllentE~, so puüd(:· suponer' qU0.' E'sa val~jablE' 

aleatoria contiene cierta inercia, (:'s decir, pl"esenta 

cierta cOI''Y'elación, tal COIIIO sucedE' E!n (7.b). 

En cuanto a la tendoncia. 01 rnod(:do IMA (2,2) do 

(7. a) puede foy'ma piH'e c:i.da : si la 

ten d f:HI c.i a fu (! s e u n a l. e n den c i a c u a d r á ti cad E:!l:. e nn i ni s 1:. a ch<l 

tipo 

se cumpliría qUE' V2 Pt ~ ~ (donde ~ = 2~2)' 
Pey'o si la tendonci.a lüwal E!voluciona en el t.:i~~rnpo (es 

1110ca1mente ll 

exactamente 

cuadr'ática) , entonces V2 Pt no será 

sino una variable aleatoria de media ~ 

y varianza finita. Así se obtiE!nE! una especificaci6n 

sirnilar a (7. a) y viene a SE:'r (~quivalento a p(O!y'rnit:ir qUE:' 

los pa r'árne t Y'O s ~o y ~1 el 
tiornpo. 
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Ij los cornponE'nt,::;s, POd(~iTlOS ento!'\ces dl0fLni,' (,,1 

pr'ob 1 E!ITld q U E' no s :l nb; i"(; s él. de:' runfla illá s r':í.qlH'o s a, E J Inod 010 

compllo·to ;Jl(~n,'>. dado por' las ecuaCIones 

junto con supuesto de que b 
(" I 

blancos) 

s y 
1. 

!l1uLuarncnLc; ortogonales, 

dada la serie obseruada[x t ], 

CHntr'éITlonos, como 

" t 

( 6 ) ('7) 

u, son r'uldos 

(",1 cornponentE! 

e s t, a c ion El ] s t. ' L o e s t i m a r E' In o s po t' nI (; d j o d e s U (:, S p e r' a n z a 

e o n die ion al, dad el 1 a s e riEl t e In por el J [ x l_:1. E] E' S t:i rn a d o 1" 

de s será pUUS 
t 

f: ( , I [ -1 \ ,:, si:' x t: " ) ( 9 ) 

y, E'n E:'l Inundo gaussiano de nUE'str'o ¡nodeJo. H~:,tE' (:'IS irnador' 

error cuadrático medio (ECM) de estimación, 

El pr'obl(::ina de cuando '1 ' .td, 

es lc'stacionar'ia FUE! ¡"G'sLielto pOi" Wif:n(~¡" y !<ol!nogu('ClU (u()r 

itJhittle, 1963) , Más t' e i f:' n t. E' me n l El fjlt.ro de 

Wiener-Kolmogorov (ltJK) hd (~xtl?nd do par;':,i S(~~"if:::s 

t ' . no es:aClonarlBS (ve f' , por' ej H!lipJO, 

19'7 6, I~ p 11 , 19 8 ¡~, y r-1a 1" a v dI 1 , 1 <) B 8 ) 

Cleveland y Tiao, 

Puesto qun 10. (jY'a.n 

-, 
l.dS e e o n Ó ni:i c a s S ::;I'i ne estacionarias. 

c's'\:.a extensión supuso un paso adE'1an!:;:> i.rnpol"l:ant,c :"n Id 

aplicación de la extracci6n de se~Rles a series económicas 

t.ipo: 

El e:;!:jmadof óptimo (9) f'esul1.a S 0:'1" un filLI'O d¡:.l 

1\ 
S 

t 
+ í~ "V j ( .x t .-._ j l· X i.~ .. j .. j ) (10) 
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dondE! r. se E!xttende dE:~ 1 a oo. Para el ej Enrlplo qUE! 

estamos consider'ando (serie IPC), v(B) v-:iene finalmente 

dado por 

v(B) (11 ) 

-··1 donde F B. Se obtiene un filtro centrado en t, 

s-:imétrico. y convergente siempre que el polinomio 9(B) 

COnVE!rja. La estructura del ftl tro impl-:ica que conocer la 

seRal del presente (o de periodos recientes) requiere 

conocer el futuro. Esto es intu-:iU.varnente razonable: para 

entender mejor un suceso. es importante conocer los 

sucesos que 10 preced-:ieron. pero es -:importante tamb-:ién 

saber cuales fueron las consecuencias que produjo. De 

hecho. 10 que el f-:iltro tndica (VN'. por ejernpl0. (11». 

es que la información contenida en el pasado y la 

contenida E'rl el futuro son s:lrnétr:lcas. (Inc:ldentalmE!ntE!. 

tiene interés seRa1ar que. bajo un criterio 

rninirno-cuadrát:lco, el problerna del d:lseRo del f:lltro 

ópt.imo está ya implic-.i.tamente resuel to en la solución de 

Wiener-Kolrnogorov). 

Que el est:lrnador ópt:lrno de la se"al en el momento 

t dependa de obsE!rvaciones posi:(~riores a i: (dependencia 

que t:lende a cer'o al aumentar la d:lstanc:ia) tmpltca que, 

par'a conocer la se"al d(:;!l pr~~sente o del pasado 

relattvarnente y'eciente. es prectso dtsponer de 

observactones futuras. hoy desconocidas. Es fácil ver 

(Cleveland y Tiao, 1976). que el estimador óptirno 

preliminar puede obtenerse, en ese caso. sustituyendo las 

observaciones futuras hoy desconocidas por 

A ITIHdida quo el tiE!lllpo pase prt::~dicciones . 

pr'edi e done s se irán actualizando y. finalmente, 

sus 

estas 

serán 
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sustituidas por las observaciones. El estimador se irá 

PU(~s revisando hasta llE!gar al est.imador ópt.imo final. La 

diferencia entr'e el estimador final y el preliminar es el 

llamado error de revisión. Es de especial interés el error 

de rE!visión dE! la esU.mación de la señal E!n el p~~ríodo t 

cuando las observaciones llegan hasta t.. 

d~:! revisión d~~l estimador cont.emporáneo, 

señal en. el presente. Nót.ese que hay 

ana 1 j. t.i c a e nt.r'e e s t.".i.mación de una s e ña 1 

Este 

que 

una 

dE!l 

es el error 

nos mide la 

continuidad 

pasádo, del 

presente y del futuro. el filtro a aplicar ser'ia siempre 

el mi. SITIO , lo que variar:í.a ser'ía la part.ición de la serie 

entre observaciones disponibles y predicciones. 

Aún suponü~ndo quü e] modE!lo ArUMA para la serü~ 

()bs(~rvada se conoce exactamentü, el error de revisión no 

es el único error d~~ est.".irnaci.ón. De (4), (5) Y (10) es 

inmediato ver que la diferencia 

pUüde üscdbirse COITIO 

independientes entre si. 

la 

La 

surna de 

varianza de 

medias móviles 

e será, pues, 

mayor que cer'o, por mucho que aumentE! el tamaño de la 

serie. 

El rnar'co de inferend.a qUE! proporciona el modelo 

(E!cuaciones (4), 

ortogonalidad de 

analiticas para 

(6 ), (7) Y (12) Y el supuesto de 

cornponentE!s) 

el error en 

pN'rni tE! d~~ri.var expresiones 

el estimador final y los 

distintos ürrores dü rüvisión, así corno obtener los 

valores numéricos de sus funciones de autocovarianza. 
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En esta secci6n no pretendo realizar un ejercicio 

complicado de modelización dE:~ una sE!r'ie tE!mpor'al, sino de 

ilustrar, con una aplicaci6n sencilla, la técnica de 

extracd.6n de señales que hemos dE'scrito. Ut.tJjzaré como 

ejemplo una serie que hoy juega un papel importante en el 

análisis de la coyuntura econ6mica española: la serie 

mensual del Indice de Precios al Consumo. (Un estudio 

similar, más completo, aplicado a la serie de Activos 

Líquidos en Manos del Público se encuentr'CI en Mar'avall, 

1987; una apljcaci6n a las series del comercio exterjor en 

Maravall, 1986). El ejemplo se basa E!n la utilizaci6n, en 

su opci6n dE~ defecto, de un progr'arna dE~ dE!scornposici6n dE! 

series que he desarrollado en el S('.H'vicio de Estudios, 

inspjrado en el programa de desestacionaljzacjón de Burman. 

Analizando la evoluci6n de la estructura dinámica 

de la ser'ie en el tjempo, SE! obsE!rva, qUt::~ 

1977-78, esta estructura se estabiliza rnucho. 

a par'tjy' dt::~ 

La l:.endencia 
se ha vuelto algo más est.ablE:~, la estacionalidad 

ligeralTlE:~nte rnás m6vil, y aumenta la importancia relativa 

de la parte pr'edecjble de la sE:~rie. Tornando corno PE!Y':Í.odo 

muest.ral los 11 años 1978--88, durant.E! el cual la serie se 

comporta de manera homogénea, un mode10 ARIMA sencil10 que 

produce un ajuste excelente es el modelo 

11 + (1··-0 B 12 ) a 
t 

donde \7=1···B Y \712"'~1.-B12 
regular y una estacional, 

representc~n una 
rE!spectivalTlentE! , 

(12) 

!.l es una 

constante y a t es ruido blanco. la estimación 
máxilTlo-verosilTlil de un rnode10 de las lineas aéreas produce 

los valores: 
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-.001 .004 

de manera que °1~0. La mE!dia de la ser'ie 

diferenciada es 

por 

muy 

la 

pE:~queña , 

presencia corregido 

fuertE!mE!rlte significativo. Se 

pero su estadistico t, 

de autocorrelación, es 

observa que, dado que el 

modelo se est.ima parn la ser'ie en logaritmos, la varianza 

residual indica qUE! Ia sE:H'ie SE! prE!dic~~ (un pE!r'iodo hacia 

adelante) con un er'ror aproximado del 4 por mil sobre el 

nivel de la serie. Los residuos [at] del modeI0 se 

comportan como ruido blanco (por ejemplo, (:;!l esl:.ad-.ístico 

Q(24) es 19.5), Y no hay valor'es ati.pi.cos que contradigan 

las colas de una dist.r'ibución normal. Se trata, PUE!S, de 

un modelo muy parsimonioso, que ofrece un buen ajuste. 

Si la ecuación (4) r'epresenta la descomposición 

del logaritmo d",' la sE:'riE:~, los rrlodE!los corTespond:i.Emt.E!s a 

la dr,~scomposición canónica vienen dados, 

tendencia, por 

-·4 donde ~'=.66x10 ; para la estacionalidad por 

= (1+1.86 B+2.22 B2 +2.30 B3 + 

+2. J.I:) B4 +1. 87 B~)+1. 53 B6 tl. 14 8 7 + 

+.79 B8 +.44B9 +.23 8 10. ..... 11 B")C t 

y, para la serie desestacionalizada, por 

~'+(1-.97 B+.01 B2 )d 
t 

la 

( 13 ) 

(14) 

Expresadas corno fracción de 
2 

(Ja' Ias varianzas de 
las tres innovaciones (b t , 

irregular (u t ) son iguales a 

c 
t 

y d t) y del componente 
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.197 

.82S • 

(lS.a) 

(lS.b) 

Los espectros de los 

4. La expresión 

components son los dados en la Figura 

(14) nos indica que la serie 

desestad.onalizada es aproximadamentE! un paSE!O alE!atorio 

con una deriva cuadrática que var.ia muy suavemente en el 

t:iernpo. Las vad.anzas en (1 S. b) indican que el componente 

estacional es muy estable y que tiene relativamente poca 

importancia. Los estimadores dE! la tendencia, componente 

estacional e irregular aparecen en las Figura 7 y 8. 

[Véase figuras 7 y 8] 

A simple vista, ~:!s dificil 

componentes estimados son razonables o 

saber si los 

nó. El método 

seguido ofrr:'ce, sin (Hnbargo, un diagnóstico de resultados 

fácil d~:! implementar'. Par'tiendo dE!1 rnOdE!10 para Ia serie 

agregada (ecuación (12» y del filtr'o (11), es posible 

los modelos tE!óricos que deben seguir los 

E!stünadores y, a partir de estos, calcular las funciones 

de autocoY'relación dE:~ sus transforrnaciorlE!s estacionarias. 

El Cuadro 1 compara las auto correlaciones de orden 1 y 12 

Y las varianzas de los esU.rnador'E:~s óptimos teóricos y de 

los estimadoy'es empü'icos obtenidos. Se obsE:~rva que 

prácticamente todos los valores teóricos están en 

consonancia con los emp.iricos; la descomposición realizada 

de la serie resulta, pues, aceptable. 

[Véase cuadro 1] 

Corno mencionábamos anteriormente. una vez 

aceptado el modelo, es posible derivar los errores de 

estimación de los distintos componentE!S o sE:~ñales. Así. el 
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COMPARACION DE LOS SEGUNDOS MOMENTOS DE LOS ESTIMADORES 

TEORIeo y EMPIRICO 

(transformación estacionaria) 

Tendencia 
Serie Componente 

Oesestacionalizada Estacional 
--<--------,-

Teórico Empírico Teórico Empí ri co Teórico Empí rico 

.19 .19 1.44 1.36 .01 .01 

.24 .31 -.49 ·-.48 .82 .83 

-.10 -.22 -.10 -.12 .81 .73 

CUADRO 1 

h'regular 

Teórico Empírico 

.09 .09 

-aS "¡ -.50 

-'. ](1 -.11 
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Cuadro 2 presenta las varianzas 

estimación de la tendencia y 

los 

ele 

erTores ele 

la serie 

desestacionalizada. El error total se refiere al estimador 

contemporáneo. El Cuaelro inelica que el error de estimación 

final y el err'or ele revisión son, aproxünaelamE!nh:', elE:11 

mismo orden ele magni tud. Se obsE!r'va también qUE~ la serie 

desestacionaliaela se estima con mayor precisión que la 

tendencia, lo 

estacionalidael 

cual resulta 

es E!stable 

comprensible, 

y de una 

ya que la 

irnportancia 

cuanti tativa no muy gr'anele. Por otra parte, es pos ibIs ver 

que los filt.ros que E:1st.iman ambas señales t.ar'dan bastant.e 

tiempo en converg(~r. As·t, en cinco años, se complE!ta el 

80% y el 70%. respect.ivamente. de la revisión en la 

tenelencia y en la serie elesestacionalizada. 

[Véas~:;! cuaelt'o 2] 

La pr'edicción AI\I:l"lA piu'a dici('mbr'e hecha I~n el 

mes ele noviembre indicaba que el IPC iba a crecer .63%. La 

observación ele diciembre supuso ele hecho un cn:!cimient.o 

del .78%. El error ele predicción, inferior al error 

standard aa' indicaba que el dato de diciembre estaba 

en consonancia con la predicción que se habla realizado. 

Descomponiendo c r'e c üni fe! n \:0 del .'78%. 

obtiE!ne un E:1fE!ct.o estad.onal nE!gativo el E:' 1 ol~den dE:! .26% 

del nivel de la serie (en noviembre este era también 

nE:1 9 a t.:l. v o 

irregular 

y considerablemente 

positivo pequeño, de 

mayor'), un cOrnpOnE!ntE! 

sirnilar magnitud y signo 

contrario al dE:1 noviembre, equivalentE! a un S por 10.000 

del nivE!l de la ser'ie, con lo qUE:1 resulta un crecimiento 

del .61% para la s~'rie dE!sestacionalizada (ES".16) y del 

. 5% par'a la tendencia (ES::.19). (Los números (~n paréntesis 

son los errores est.andar de las diversas est.imaciones). 
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VARIANZAS DE LOS ERRORES DE ESTIMACION C*) 

Tipo de 
error 

Tendencia 
Sede 

Desestacionalizada 

Total .30 . lB 

Revisión .14 .09 

Final .16 .09 

CH') Como proporción de la vaY'Íanza de las inno\laci.om~s de 
la serie. 
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EI crecimiento de un mE!S aislado es un dato poco 

informativo de la evolución que esté siguiendo la serie en 

ese momento. La medida más adecuada del crecimiento 

instantáneo en términos anualizados es posiblemente la 

tasa T( 1,12) cent:rada, es decir la obterd.da prediciendo 

sl':!is mE!ses hacia delante y comparando esa predicción con 

el valor dE! hace sEds ITwses. Resulta as1, que el dato de 

diciembre suponía que la serie estaba creciendo a un ritmo 

anual del 5.01% (ES: 1.11), la tendencia a un ritmo anual 

del 5.38% (ES: 1.03). y la serie desestacionalizada a un 

r:l.t.ITIO anual del 5.45% (ES: 1.01). 

Para ~H\erO 1989 el modelo predice un crecimiento 

del 1.28%, qUE1 se descompone en un cy'ecimient.o del .48% 

para la t.E!ndE1ncia (ES: .20) Y una predicción de un efecto 

est.ac:l.onal positivo fuerte, equivalente a1. .58% del nivel 

(h~ la sE!('ie (ES: .19%). Después de finalizada la prüneY'a 

vers:ión dE! estE! trabajo, se ha conocido el 

que ha significado un aumento del 1%. 

observación es perfectamente compatible con 

IPC de enero, 

De nuevo, la 

la predi c ción, 

ya que el EHTor implicito en esta última es inferior al 

valor de a. Descomponiendo el crecimiento de enero, 
• a 

result.a un crecimiento de la tendencia algo inferior al 

predicho, un efecto estacional parecido al predicho, y un 

component.e irregular negativo, dE! una magnitud similar a 

los de los dos meses anteriores. 

Por último, el modelo estimado hasta diciembre 

1988 predec"ia un aum€~nto anual del IPC para 1989 

(diciE!mbre sobre diciembre), de, aproximadamente, un 5% 

(ES: 1.5), que permanece práct.icament.e inalterado al 

añadir el dat.o d€:1 enero. Para la tendencia Ed crE!cimiento 

predicho es el mismo, con un error astandar asociado 

también del mismo orden. 
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Del breve análisis anterior se desprenden dos 

conclusiones de::' interés, Pl"inwl"o, C¡UE~ la 'inl:c'rprr0tación 

del dato IlH"nsual dE:~1 IPC sin más SE' pr'esta fácilnlfH1LE' a 

equívocos (ver una discusión m~ls completa on Espasa g.t .. ªl, 
1987), En concreto, las obSC:'I"l)ac:iorws ele dic:iembr'E' 1988 y 

E:1ner'0 1989 no just.ificaban c!n modo alguno los tiLular'es 

sensacionalist.as en pl"irnera página dE' la pr'('nsa dieH'la, 

Ambos eran predocibles, consist.entes con una inflación 

anua1 de1 orden de1 y su 

i ni.:tH'prE:~ tación corre ct.a, eliminar' las val"iaciones 

erráticas del componente irregular, que aproximadament.e se 

aut:ocanu~lan en el año, '1, SObl'0 ¡.odo, la ¡~linlinación de 

los E! f e e t. o s E:' S t. a e i () na 1 e s, E ] e u a el r o 3 o f r' E' e E' los f ¡.'l e t o r' E' s 

e s t a e ion a 1 e s par a 1989, P t' e el i c h o s con 1 a s (;, Y' i e l~ (;! 1" Ini na n d o 

en diciembre 

asociados. 

1988, junto con Jos errores estándares 

[Véa',i'j cuadl"o 3] 

En sE!gundo lugar, nI sunci L 10 IIIodcl0 unilJiH':i.anLE' 

(12) no puede pretender más que ser una aproximación burda 

al proceso dp.l mundo Y'cal que:' gerH~I"d el [PC, Un modE'lo 

ARIMA no puede, claro está anticipar fenómenos politicos y 

económicos que df:'pE,nden de var'iables que no i3.parüCE'n pard 

ndda en el dnál:isis, (Este e OITle n Ld r'i o p¿H'eCt' 

particuldr'rnE:~nt.e apr'op.iaclo en los mOITlE!ntos dctudles), PE:'('O 

dI menos, y esto es inlpol"Lante, E'l análisis a] que so 

prosti3. (,,1 modelo nos pelhrntte conocur IJ cuantificar los 

el~r'orüs i.rnp1í.citos en esa apr'oxirnación, QUE:' E'st .. OS er'I"OI"es 

se pldsmen en una incertidumbre relativdmente grdnde en 10 

que concierne a Id predicción de Id serie y de sus 

cornponenl:.(~s siqnificd, funddmentalmente, que las 

inferE~ncjds dE:'ben hacer'sE:' con caut.ela, y, pr'ocpd"iendo dsí, 

los rE:'sultddos que pdrecon sensdl.os, En 
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FACTORES FSTACIOI\lALFS PARA 1989 

(predicciones en diciembre 1988) 

100,34 

100,32 

100,17 

99,79 

99, 'j6 

99.99 

99,93 

100,06 

99,98 

99, 'J':) 

99,73 

.19 

,19 

.20 

,20 

.20 

.20 

.20 

.2.0 

20 

.20 

.21 

CUADRO 3 --.... _ ................... ,. 
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particular, se desprende que la evolución subyacente de la 

ser'ie del lPC se sigue mucho mejor con la ser'ie 

d~:!sestaciona1:jzada y, mejor aún, con la h'ndE!ncia. (De 

hecho las mediciones de los crecimientos anualizados 

tienen menor error cuando se utilizan estos dos 

componentes que cuando se utiliza la serie original). 

ConcluYE'ndo, PUE!S, entpnder qué indica la evolución dE'l 

LlJC rnensual I"equipre un U'atamiE'nto algo más complejo de 

la SE'I"Ü', eliminando irr'c:,gularidadE's y E!stacionalidad, sin 

lo cua1 la intE!l"pr'etación del dato mensual podrá estar 

fU(:'rtE!rnente distorsionada. Al ndsmo tiempo, la medición dE! 

la sE!ñal que repr~)senl:a la E!volución rc:<levante (o 

subyacente) dp la serie deberá tener en cuenta la 

precisión con que 1a señal se estima. 
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